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estructura de las oraciones -donde se abordan las cláusulas que también aparecen analizadas 
y ordenadas en el apéndice del estudio (cf. pp. 197-210). Los mencionados tipos de análisis son 
precedentemente tratados en algunos casos de la literatura griega -considerando las técnicas 
de composición de la prosa antigua-, tales como Aristóteles, Pseudo-Demetrio, Dionisio de Hali­
carnaso o pseudo-Longino; para ser después explicados y estudiados en los casos específicos de 
Lucas y Hechos (pp. 90-136). Por último, Walters titula el quinto capítulo (pp. 190-196) como 
"Final considerations and future directions", resumiendo su trabajo como un re-evaluación de las 
evidencias tanto tradicionales como otros autores o por ella misma expuestas (pp. 191-194) -sea 
la diferente autoría, la datación del libro de Hechos, la resolución de algunos enigmas comunes 
a ambos textos o la percepción de Lucas-Hechos como fruto de una reflexión teológica con dos 
posibilidades: a) la deliberada incorporación de los elementos y temas de la tradición lucana en 
la composición de Hechos; o b) unificación redaccional posterior; y en palabras de Walters: "Luke 
was not originally composed as a prequel to Acts, nor Acts necessarily as a sequel to Luke ... ", p. 
194-; para terminar con una perspectiva abierta y dejando el espacio abierto tanto a las crítica 
como a nuevas propuestas o amplificaciones de la temática desarrollada, que personalmente nos 
parecen muy interesantes -Walters las define como direcciones de futuro- , tales como el análisis 
de las redacciones o versiones del texto de Hechos, o sea los conocidos como textos occidental 
y alejandrino -el texto occidental es 10% más largo que el alejandrino-, visto que, como se ha 
señalado ya desde hace tiempo (recuérdense por ejemplo las bibliografías de Klijn o los trabajos 
de Epp, Boismard, Tavardon o Parker entre otros, al respecto), el texto occidental, representado 
como se sabe por el códice Bezae, aporta una teología propia y específicamente diferente a lo 
que en general conocemos, que es el texto alejandrino (cf. pp. 195-196). Se complementa el libro 
con una amplísima bibliografía, unificada y ordenada alfabéticamente (pp. 211-223). Los im­
prescindibles índices de fuentes bíblicas y clásicas, por un lado, y de autores modernos y temas 
(pp. 224-238) por el otro son, como nunca nos cansamos de mencionarlo, un instrumento más 
que precioso para agotar todas las referencias textuales e interrelaciones temáticas establecidas 
por la autora a lo largo de todo su escrito. Particularidad del libro, que es igualmente un muy 
adecuado instrumento expositivo, es una serie de gráficos y tablas que recogen las numerosas 
informaciones y datos que arrojan las diversas consideraciones de Walters. 

Terminamos con las mismas palabras de la autora, expresando así la atención y respuesta 
que merece su hipótesis de trabajo, deseando que encuentre amplio eco en los más diversos ám­
bitos y estudiosos: "If the hypothesis of different autorship is open to reconsideration, as I believe 
it must be, the search for truth will not be eclipsed by its implications. Faith in the inspire and 
revelatory nature of Scripture is neither negated nor nullified if Luke and Acts had different 
autor-editors. Faith simply becomes more informed .. . ", p. 196. Esta obra, editada por Cambridge 
University Press en la colección "Society for New Testament Studies Monograph Series", número 
145, se encuentra también disponible en formato digital: www.cambridge.org/9780521509749. 
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DE LUBAC, Henri, Paradoxe et mystere del'Église suivi de L 'Église dans la crise 
actuelle, Paris (CERF), 2010, 21,5 x 13,5 cm., 487 págs. 

Henri de Lubac (1896-1991) es sin duda una de las figuras más relevantes y conocidas 
del campo de la teología en el siglo XX. Su pensamiento, cuestionado e incomprendido (cf. p. X 
ss.) al principio, fue asimilándose poco a poco en diversos ámbitos intelectuales y geográficos, 
recordando que fue llamado como perito al Concilio Vaticano II y nombrado Cardenal por Juan 
Pablo II. Así, como es sabido, la edición de sus obras completas en italiano comenzó en el año 
1978; en cambio, también es conocido que la editorial Du Cerf desde siempre ha ofrecido en sus 
fondos editoriales las obras de De Lubac. Ahora presentamos uno de los numerosos y gruesos 
volúmenes que han aparecido desde el año 1998 en la edición completa de las obras del jesuita 
en lengua francesa -de entre 300 y 600 páginas para un total de 50 volúmenes de los que a la 
fecha han aparecido 19, que son los siguientes: 1, 2, 4, 5, 7, 8, 9, 12, 13, 15, 16, 22, 23, 24, 26, 
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30, 31, 33 y 34-, que a su vez, se divide en doce secciones las cuales enumeramos como sigue: l. 
L'homme devant Dieu, 2. La foi chrétienne, 3.Église, 4. Surnaturel, 5. Écriture et Eucharistie, 
6. Bouddhisme, 7. Teilhard de Chardin, 8. Monographies, 9. Divers, 10. Correspondances, 11. 
Posthumes y 12. Bibliographie. Esta edición es dirigida por los jesuitas Georges Chantraine y 
Michel Sales, Jacques Prévotat y Jean-Pierre Wagner con el patrocinio de la Association Inter­
nationale Cardinal Henri de Lubac -fundada en 1994-. En el caso que nos toca -tomo noveno 
editado bajo la dirección de Georges Chantraine con la colaboración de Marie-Gabrielle Lemaire-, 
encontramos en este libro dos escritos de De Lubac de diferentes proporciones, primeramente 
«Paradoxe et mystere de l'Eglise» (pp. 5-222) publicada originalmente el año 1967 y después 
«L'Église dans la crise actuelle» (pp. 223-255) del 1969. Dos obras, podemos decir post-concilia­
res y que a pesar de que fueron escritas hace algunos decenios, conservan su voz y presencia, 
su mensaje actual y su reflexión que puede y debe seguir ayudándonos a pensar en-con-por la 
Iglesia. En un mundo y en una Europa vaciados y necesitados de valores y raíces, no cabe duda 
que la voz de De Lubac se convierte en un grito que llama al catolicismo a estar vivo, presente 
y actuante entre los hombres de hoy, ser el espíritu de la sociedad, o recordando la antigua voz 
de autor procedente del cristianismo antiguo (Carta a Diogneto): los cristianos tenemos que se­
guir siendo por derecho y obligación el alma del mundo. También se incluyen en el volumen 25 
artículos recogidos (pp. 257-461) de diversas publicaciones y que abarcan un arco cronológico de 
cuarenta años (1938-1978), para los que, cuando es el caso, se presenta la traducción francesa 
del texto original publicado. Complementa el libro un índice de nombres de personas (pp. 475-
483). Así, la obra de De Lubac, nos recuerda que a pesar de todo, la Iglesia es y siempre será 
madre, como lo expresa en el primer capítulo de «Paradoxe et Mystere de l'Église>> -dentro de la 
paradoja pero siguiendo la tradición patrística más pura y en polémica con Hans Küng- (cf. p. 
XVIIIss.); haciendo una larga disquisición, dice: « .. . je peux le résumerd'un mot, le plus simple, 
le plus enfantin, le premier de tous les mots: l'Église, c'est ma mere. Oui, l'Église,toute l'Église, 
celle des générations passées, qui m'ont transmis sa vie, ses enseignements, ses exemples, ses­
moeurs, son amour, -- et celle d 'aujouord'hui: toute l'Eglise, non seulement l 'Eglise officielle, ou 
l 'Égliseenseignante, ou, comme nous disons encore, l 'Église hiérarchique ... mais plus largement, 
plus simplement, l'Eglise vivan te ... » (p. 14). Asimismo, también la Iglesia puede y debe consi­
derarse el antídoto tan necesario para los tiempos que corren en nuestro mundo, como escribe 
en la presentación de la obra Dennis Doyle respecto al pensamiento de De Lubac: Son oeuvre 
est un antidote aut approches théologiques qui commencent et s'arretent dans le champ des 
hypotheses intellectuelles du monde moderne ... , (p. XXI). 

La editorial Du Cerf publica además otra colección titulada «Études lubaciennes» que está 
dedicada a presentar estudios específicos sobre el pensamiento e influencia del teólogo que supo 
poner el pensamiento de la Iglesia a la altura de los tiempos que corrían y también se dedicó a 
difundirlo, como se ve, a través de una monumental obra teológica que es sin duda un patrimo­
nio intelectual que queda a disposición del público creyente o no, ya que De Lubac fue también 
un dialogante con el ateísmo moderno y entre sus escritos se encuentra una importante mono­
grafía sobre el budismo. Son de destacar sus estudios sobre Joaquín de Fiore, Orígenes o San 
Agustín, Theillard de Chardin entre otros. En suma, no faltan motivos para acercarse al autor 
de Catolicismo, Meditación sobre la Iglesia y El misterio de lo sobrenatural. Vale la pena. Al 
interesado puede serle muy útil al respecto, la consulta de la siguiente referencia: Marc Pelchat, 
«Oeuvres completes du théologien Henri de Lubac et études lubacienneS>>, en Laval théologique 
et philosophique, vol. 63, nº 1, 2007, p. 163-175. 

Miguel FLORES COLÍN 

ECHEVARRÍA, Javier, Vivir la Santa Misa, Madrid (RIALP) , 2010, 20 x 13,5 cm., 

200 págs. 
La Santa Misa ha sido siempre uno de los patrimonios espirituales más grandes de los 

cristianos y éste es el sentimiento de los últimos Papas, tanto Juan Pablo II, como Benedicto 
XVI. En concordancia con este sentimiento de toda la Iglesia, el autor de la presente obra, 
quien es desde 1994 el Prelado del Opus Dei, nos invita a alimentar nuestra espiritualidad con 
la vivencia de la misa. Por ello el autor propone una serie de reflexiones y meditaciones para 
cada una de las partes de la misa. Las palabras del autor son acompañadas y corroboradas por 
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numerosas citas del magisterio pontificio tanto de Juan Pablo 11, como de Benedicto XVI, así 
como con citas de san Josemaría Escrivá, del Vaticano 11, del Catecismo de la Iglesia católica y 
de los santos Padres. El propósito de la obra no es otro, como el mismo autor lo señala, citando 
a san Josemaría Escrivá de Balaguer: "Ante todo hemos de amar la santa Misa que debe ser el 
centro de nuestro día. Si vivimos bien la Misa, ¿cómo no continuar luego el resto de la jornada 
con el pensamiento en el Señor, c<?n la comezón de no apartarnos de su presencia, para trabajar 
como El trabajaba y amar como El amaba?". Una obra excelente que será un útil instrumento 
de meditación y de reflexión espiritual. 

Heinrich WEINBERG 

GETCHA, Job, La réforme liturgique du métropolite Cyprien de Kieu, París (CERF), 
2010, 23,5 x 14,5 cm., 587 págs. 

Cipriano de Kiev (1330-1406) es una de las figuras más importante en la historia de la Igle­
sia ortodoxa, especialmente por la obra de renovación que llevó a cabo en la liturgia bizantina. 
Nacido en Bulgaria, fue discípulo del patriarca constantinopolitano Filoteo Kokkinos. Durante su 
estancia en el Monte Athos interiorizó la doctrina hesicasta. Hombre de estudio y de libros, sin 
embargo fue nombrado metropolita de Kiev y de Lituania para lograr su vinculación a Constanti­
nopla. Posteriormente, a partir de 1482 fue entronizado metropolita de todas las Rusias. A pesar 
de la angustiosa situación que vivía la Constantinopla de los Paleólogos, pues sus territorios 
estaban asediados por casi todas partes, resistió doscientos años con una brillantez intelectual y 
litúrgica de gran altura. Su impulso espiritual tuvo aliento para alcanzar amplísimos territorios 
hacia el norte y renovar la vitalidad eclesial. Cipriano es, sin duda, un elemento capital. 

El autor de esta sólida obra de investigación es el archimandrita Job Getcha, canadiense de 
origen ucraniano, doctor y profesor en el Centro ortodoxo de San Serge y en el Instituto católico 
de París. En ambos centros defendió la tesis con la que consiguió el doctorado en 2003. Ahora 
la presenta actualizada y corregida. A pesar de que Cipriano es reconocido como de las figuras 
más influyentes de la historia de Rusia, hasta ahora se habían estudiado principalmente sus 
aspectos histórico, literario y filológico. Desde 1882, no existía un ensayo sobre su obra litúrgica, 
y este es el empeño bien logrado de nuestro autor. En tres partes, bastante desiguales, se divide 
la obra. La primera, que no llena un centenar de páginas, estudia la vida y la obra literario 
de Cipriano de Kiev. En la segunda, la más amplia, se examina con detalle en qué consistió 
la reforma, analizando meticulosamente cada una de las aportaciones del protagonista. En la 
tercera se evalúa la reforma como una respuesta a las condiciones sociales y espirituales de la 
época, así como su recepción progresiva. De esta manera se puede ver bien cómo no fue una obra 
caprichosa, sino sólida y con un substrato de gran valor teológico, que le ha hecho tan perdurable. 
En un apartado dedicado a las conclusiones subraya cómo Cipriano de Kiev, hesicasta y discípulo 
de Filoteo, trabajó por la difusión del Typikon sabaíta en su territorio eclesiástico y supo darle 
a su reforma litúrgica una sólida base teológica. La liturgia cipriana supo fundir las liturgias 
jerosolimitana y constantinopolitana y supo igualmente hacerlo con la liturgia catedralicia y la 
de los monasterios, que hasta entones iban por caminos paralelos. 

A esas partes que conforman el centro de la investigación, se acompaña una primera edición 
parcial del texto original, con traducción francesa, del Salterio continuo, para mostrar, tal y como 
lo ha presentado en la obra, cómo las rúbricas son imprescindibles para situar la analizar la 
introducción del Typicon sabaíta en el oficio divino de Rusia. La obra se completa al final con un 
glosario, unas tablas cronológicas, una amplia bibliografía y un índice de personas y materias. 
El estudio no sólo nos permite tener un mejor conocimiento de la labor de Cipriano, sino de su 
evolución y de su teología. Ahora es mucho más fácil comprender el sentido de rúbricas y textos 
que podían aparecer oscuros. También se puede intentar una acomodación de lo prescrito, pues 
la tradición puede ser integrada de manera más consciente en nuestros días. 

Francisco Javier LEGARRA LOPETEGUI 
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GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Olegario, El quehacer de la Teología. Génesis, Estruc­
tura, Misión, Salamanca (SÍGUEME), 2008, 23 x 15 cm., 762 págs. 

Teología. Ya la palabra puede atraernos o producirnos rechazo. Pero de la mano y guía de 
uno de los teólogos y escritores más conocidos de España y del ámbito de la lengua española, 
Olegario González de Cardedal, podemos cambiar de opinión favorablemente. Lo voluminoso 
del libro -más de 700 páginas-, podría constituir otro motivo de desaliento para quien pretende 
iniciar la tarea de sumergirse en sus contenidos; pero también aquí creemos que la calidad del 
autor y la importancia del tema tratado, han de ser estímulos suficientes para preguntarnos, 
¿se puede conocer a Dios y es Él la respuesta a la pregunta fundamental y trascendental del 
hombre? ¿Qué es la teología? ¿Cuál es su punto de punto de partida y que temas o realidades 
explica o abarca? Ciertamente, como en todas las épocas y sociedades el hombre a nivel personal 
y comunitario se hace estas preguntas clave, que en el Dios cristiano encuentran no solamente 
una satisfactoria explicación racional, sino que, principalmente, encuentra a Aquel que sale 
al encuentro del hombre: Dios mismo. Así, razón y fe se fusionan y complementan, como San 
Agustín resume en su conocido axioma "Crede ut intellegas, intellege ut credas", y nos conducen 
al discurso o pensamiento teológico, o como el mismo autor nos lo explica en el prólogo: ''La 
teología surge cuando una persona, guiada por la luz de la fe y ejercitando su inteligencia, se 
adentra en el contenido y significado de esa revelación divina ... La teología cristiana, naciendo 
de la palabra de Dios y del pensamiento del hombre sobre esa palabra, tal como ella se ha hecho 
voz y persona en Jesucristo, implica pensar y consentir, intelección y adhesión ... (p. 11). Así, 
podemos llegar a entender paso a paso, porque se ha de afirmar que la teología ha de tener un 
lugar primordial no solamente en la realidad individual o social, sino que de hecho, impregna y 
fundamenta, la realidad entera, en cuanto Dios, obviamente, además de creador es providente 
y conduce y sostiene los destinos del hombre y del cosmos según su designio divino, o como se 
postula, en lenguaje tradicional, según su voluntad. Al menos así, lo ha formulado y entendido 
la tradición del pensamiento occidental. 

Este libro que puede también ser considerado o utilizado como un manual introductorio al 
estudio sistemático de la Teología y de su historia, se articula más o menos como los tratados tra­
dicionales, partiendo del sentido y comprensión e historia de la teología (pp.21-83); la dimensión 
antropológica -el desde dónde- ya que son razón y fe, como dijimos, los elementos antropológicos 
que hacen posible la teología y la moderan de modo que conozca sus posibilidades y límites (pp. 
89-156); para continuar con la historia de ese encuentro del hombre con Dios, partiendo de 
la revelación del Dios de Israel (Antiguo Testamento) que en Jesucristo (Nuevo Testamento) 
alcanza su plenitud y esplendor y que por el Espíritu Santo toca y alcanza a cada ser humano 
(pp. 161-231); así, González de Cardedal encamina su estudio abordando el lugar de la teología 
y los lugares teológicos, también a través de la comprensión de los signos de los tiempos, donde 
Dios se revela de forma universal, sin distinciones y sin segregaciones, o sea, católicamente (pp. 
237-278); también nos encontramos con el sujeto y el objeto y el método de la teología, descu­
briendo así por Jesucristo al Dios trinitario que a lo largo de la historia de la Iglesia, desde los 
Padres hasta el Vaticano 11, ha ido profundizando en la claridad de explicación y exposición de 
la fe, aunque con variedad de métodos explicativos, siempre con unas características y tareas 
propias (pp. 283-322). 

El camino de reflexión no se agota y así, el autor nos ofrece aún seis capítulos que se encar­
gan de introducirnos en la "técnica, alma, carisma" (pp. 327-366), los fundamentos, problemas 
y tareas (pp. 371-416); el lenguaje y el sistema de la teología (pp. 421-479); la libertad de la 
teología y libertad del teólogo (pp. 485-536); la teología en la situación espiritual del siglo XX 
(pp. 541-606); las figuras de la teología y del teólogo en la historia (611-664) y lo que el mismo 
González de Cardedal denomina "la existencia teológica", en donde se reflexiona sobre la per­
sona, actitudes, conciencia y misión del teólogo (pp. 671-698). La reflexión final (pp. 699- 716), 
además de recordarnos el camino de la teología a través del método agustiniano ya citado y aquí 
explicado en cinco puntos (1. Pensar, 2. Creer, 3. lnteligir, 4. Orar, 5. Comprender), nos ubica 
en la confirmación de la teología dentro de una lógica que la fundamenta y explica a sí misma, 
primero y después, consecuentemente, al cristianismo (principios histórico, encarnativo, sacra­
mental y escatológico); llegando así a la meta, que más que lejana es ganada, porque la victoria 
que significa llegar a la meta, es traspasar el umbral de la Verdad, con mayúscula, que es la 
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